discernimiento sereno y veraz, pudiendo presentar incluso un informe pastoral al proceso canónico.

Finalmente la Espiritualidad conyugal y familiar es abordada también en la Amoris Laetitia.  La importancia de  impregnar, en la Iglesia doméstica,  la vida diaria de gestos de amor que vienen fortalecidos por la escucha de la Palabra y la oración, para poder llegar a contemplar a cada ser querido con los ojos de Dios y reconocer a Cristo en él. “Ninguna familia es una realidad perfecta y confeccionada de una vez para siempre, sino que requiere una progresiva maduración de su capacidad de amar”.

Sería muy hermoso culminar la reflexión con la oración a la Sagrada Familia que el Papa Francisco propone al final de la Exhortación.  

Notas

(1) Instrumentum Laboris 2014
(2) Ins.Lab. 2014
(3) Francisco: Homilía en matrimonio,  Basílica San Pedro 14.09.2014.  

(4) Francisco: Audiencia General 2.04.2014

(5) 18.09.2010 catedral de  Westminster
(6) Francisco 4.10.2014
(7) Francisco 4.10.2014

3.-  La Familia religiosa MSF

También los MSF somos una familia religiosa, y experimentamos al interior de nuestras comunidades la alegría del encuentro cotidiano con los hermanos y las dificultades que presenta la convivencia diaria.  Aunque sea peculiar, por la diferencia de los vínculos, pero tratamos de ser una verdadera familia: en la que el centro sea (es) la respuesta a la amorosa llamada de Dios que nos invita a compartir su vida y misión, esa es nuestra vocación.  Vocados y con-vocados a una vida en  familia con otros hermanos que han sentido la misma llamada del Señor.

Nuestro Padre Fundador nos pone como modelo de vida a la Familia de Nazaret, “con el objeto de inspirarse en ella e imitarla” (JP2).  Berthier presenta la Sagrada Familia como “modelo perfecto de unión de corazones, de comprensión mutua, obediencia y desprendimiento de sí mismo en bien de  los demás” (Const 32)

Vida fraterna en comunión       

P. Santiago Fdez. del Campo, msf.
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LA FAMILIA

1.- El “Trienio de la Familia” que ha impulsado a la Iglesia en los años 2014-2016 ha constatado  que un “renovado deseo de familia”1  recorre todo el planeta  y eso, lejos de temores catastrofistas, lleva a “entrever una nueva primavera para la familia”2 
El Papa Francisco constata que la familia está cargada con una increíble potencial de humanización: “es incalculable la fuerza, la carga de humanidad que hay en una familia: la ayuda mutua, la educación de los hijos, las relaciones que maduran a medida que crecen las personas, las alegrías y las dificultades compartidas…”3 Y esto es así porque hombres y mujeres, en nuestra más profunda realidad “somos creados para amar”4.   “Hemos sido creados para dar amor, para hacer de él la fuente de cuanto realizamos y lo más perdurable de nuestra vidas”, dice Benedicto XVI 5 “Las familias son el primer lugar en el que nos formamos como personas, y al mismo tiempo, son los “adobes” para la construcción de la sociedad”. Y sigue el Papa “cuanto más profundas son sus raíces, es más posible salir e ir lejos en la vida, sin extraviarse ni sentirse extranjeros en cualquier territorio” 6  

Eso explica que la familia sea una constante en cada lugar habitado del planeta  y que en todos los tiempos las personas busquen ser y crear familia.  Incluso en los tiempos más individualistas –como el nuestro- persiste ese inextinguible deseo de “entretejer la propia historia familiarmente con otros”7  

La Humanidad y cada ser humano quieren ser familia.  “El deseo fundamental de formar la red amorosa, sólida e intergeneracional de la familia se mantiene constante, más allá de los límites culturales y religiosos y de los cambios sociales” afirmó el Sínodo de 2015.

Es la propia Humanidad en su conjunto y la humanidad de cada persona la que pide ser familia.  La familia se afirma como custodia de toda dignidad humana.  Juan Pablo II, el Papa de la Familia, dirá que la familia es el corazón, el futuro y la escuela de la civilización del amor y la cultura de la vida.

La familia cumple un papel fundamental,  pues es la relación humana más profunda, íntima e imprescindible para todo lo humano. Por eso, es preciso crear un tejido de encuentro y reflexión sobre familia y humanización desde las diferentes cosmovisiones, tradiciones y religiones, haciendo avanzar nuestra civilización  hacia el horizonte de lo que el cardenal Kasper llama “la cultura del corazón”.   Hemos de tratar de hacer aparecer la familia ante todo el mundo con mayor sencillez, claridad y contundencia, como la institución más originaria, universal e imprescindible de la Humanidad.

2.- La atención a las Familias.  

Amoris laetitia es la Exhortación Apostólica del Papa Francisco que recoge las aportaciones de los dos Sínodos de la Familia: el extraordinario de 2014 y el ordinario de 2015.  De todo lo arriba dicho, se deduce claramente  que nuestra pastoral misionera ha de tener a la familia como dimensión transversal en nuestra actividad pastoral. Quiero presentar aquí las ideas de Amoris Laetitia que me parecen importantes para nuestro trabajo pastoral. La Iglesia, afirma,  ha de ser guiada a una comprensión más profunda del inagotable misterio del matrimonio y  la familia
El Papa Francisco considera la situación  actual de las familias, no idealizándolas, sino poniendo los pies en la tierra, para salir al encuentro de la familia allí donde se encuentra.  ¡Son tantos los desafíos  que debe afrontar! La cultura de lo provisorio, el individualismo exagerado, la carencia de trabajo, la migración…  Decir que la familia está atravesando en nuestro mundo una gran crisis no supone ninguna novedad: hay multitud de divorcios, menores que sufren, familias desestructuradas, parejas de hecho, parejas homosexuales… a las que las legislaciones civiles equiparan al matrimonio.   En España, últimamente,  los matrimonios civiles superan con creces a los matrimonios por la Iglesia.  Hay, por supuesto, familias excelentes que viven el sacramento del amor matrimonial de modo ejemplar y que son testimonio vivo de la visión cristiana de la familia.La 

Exhortación Apostólica nos advierte que dada la diversidad de culturas, la pastoral familiar ha de buscar soluciones inculturadas atentas a las tradiciones y a los desafíos locales.

La familia es un trabajo artesanal.  El matrimonio no se realiza de una vez para siempre, sino que es un camino  dinámico de crecimiento  y realización que tenemos que acompañar. De ahí la importancia de una cuidada y buena preparación al matrimonio y el acompañamiento en los primeros años de la vida matrimonial, así como  las delicadas situaciones de las “familias imperfectas”.

Señala el Santo Padre que a los ministros ordenados nos suele faltar la formación adecuada para tratar los complejos problemas actuales de las familias.  Lo que nos debe llevar a tener la mirada de  Jesús que, aunque proponía un ideal exigente,  no perdía jamás la cercana compasión con las personas más frágiles, como la samaritana o la adúltera.

Los pastores, por amor a la verdad, están obligados a discernir bien las situaciones,  al mismo tiempo que expresan con claridad la doctrina; evitando los juicios, y mostrándose atentos al modo en que las personas viven y sufren a causa de su condición.  En este sentido, es muy importante señalarles la apertura a la gracia y misericordia de Dios.

Particular interés muestra el Papa frente a las situaciones de fragilidad:  en las que recomienda acompañar, discernir e integrar, para lo que propone la lógica de la misericordia pastoral.  La meta es la integración en la comunidad eclesial.  Pero más que una pastoral de fracasos, lo importante es el esfuerzo pastoral para consolidar a los matrimonios cristianos y así prevenir rupturas.  

La lógica de la misericordia nos debe llevar a estar abiertos y dispuestos a acoger y escuchar con afecto  a estas personas, ayudándoles a discernir su situación.  En estas situaciones no podemos olvidar que las familias no son solamente objeto de la pastoral sino sujetos de ella.  No solamente ejercen una labor “ad intra” sino también una labor “ad extra”, para lo que se aconseja que ejerzan una misión en salida, acercándose a estas familias en fragilidad y señalarles lo que la Iglesia ofrece en su situación  (procesos  de  nulidad) y acompañarles  en  su   proceso  de 
